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El Quijote           escrito por NeuroCervantes

En un lugar de la Mancha está en su amada, y había de hacer regidor de tu amo que desde aquí está por el suelo.

-Por aquellos de las armas -respondió don Quijote-, que podrá poner y al presente y con la que debe de ser estimado en su parecer que tan 
desenvainado se le ha contado. Y así, no le hallará en el mundo, y así lo ha de decir que es la lanza a la princesa Sancho Panza, y se me estima 
y considere que mi tal, que yo haré de preguntar si a mí se ha de ser en el rey a la risa, que es usanza de la libertad que la compañía está en el 
mundo.

-Y ¿qué me ha de saber, Sancho -respondió don Quijote-, que todo vuestra merced se encamina su marido de mí bien o de lo que a mi señor 
está a la provecho de las muelas. Esta nueva amistad de su hermano me ha de hacer un caballero andante, y todo se encerrare en ella.

-¿Qué se lo ha de parecer -respondió don Quijote-, que yo pienso que el hermosuro hay señora a la carta que no lo piense la carta y en la salud, 
sino que lo haré yo, y es menester este tiempo de mi cuento, y no hay que procurar su padre de la puerta de los de los caballeros andantes; y 
así, acomodado a la mano del camino, dijo:

-Estos caballeros andantes me parecen que se alcanzan tantos de su historia, que es lo que ha de hacer en el estraño del gusto que vuestra 
merced debe de estar ciertos y menesterosos caballeros, que me está muy bien de oír estos ojos.

-No hay más que decir -respondió don Quijote-, y aun lo será el caballero andante, pues tan buena ventura hay tan bien acometer con quien 
se me ha de acometer que no puede decir que aquí dio con el trabajo que se pierde el rey que mal suele arremeter de aquella caballería, que 
alguna vez se halla en el primer deseo de la otra manera, y yo soy alguna cosa que pecador de la señora Dulcinea del Toboso, que es mía que 
no podía decir de la carne de la vida en el corazón de Cardenio, y la duquesa estaba en los carros de su estraño espacio, en la cual con mucho 
sonido decía:

-No se me han de encarecer mi consejo, a las del buen deseo de ser de los de las manos, y el viejo caballero de la Mancha de la doncella 
recibieron de parte y por el aposento de la cabeza y la vista de su amo y mal presente, y la señora Dulcinea del Toboso se ha de contar de aquí 
adelante, que lo consirta y me volviere su caballería, que no es tan buena a su señora Dulcinea del Toboso, y a la mano a su contrario, y esto 
que mal cargado de todo lo que está tras una parte de caballería.

-Eso es -respondió don Quijote-, y así, si lo hace, no me acuerdo ni acomode de mi deseo mi señora Dulcinea del Toboso de la Mancha, que 
tengo creer que es mucha señora de la muerte del día, porque la salida del Toboso le dijo que viniese a tomar la puerta del camino, ni los de 
la cabeza, y que se había de hacer su caballero andante muchos que se habían de quedar del mundo, y que se pusiesen en pie de la destracia 
de los caballeros andantes, a pesar de la señora Dulcinea del Toboso, y que está vencido a su amo, y el remedio de los huéspedes está puesto 
con la mano de la escura, y que alguna mucha fama pasara en la cabeza de la escura de la cabeza, y los malos venideros se vinieron en la 
cabeza a una in�nita parte de la espada la cabeza, que es la señora Dulcinea del Toboso, que no me entiende, que me parece que era la 
condición que hay muchos que están en el mundo, y estos encantadores a las señoras pasadas parecen en toda la venta a tan estraño sueño 
y de los caballeros andantes, y el peligro de escribir en el campo de Anselmo, y de la caballería estaba descubriendo en un caballero a 
caballero andante, y mirando a su merced de quitar la desgracia de los presentes, y en el campo se salió de la cama.

-No es de refranes -dijo el cura-, si no es posible que me da a pedir de tela de muchas partes, y que se le ha de suceder de manera que la 
estuviere, porque si no hay más más consideración que la mano de la casa de la mano a prometida tan alta de la noche no le hallaron en el 
mundo.

-Después que te he dicho, señor don Quijote -respondió don Quijote-, y si no, por ventura me parece que el señor caballero haya muchos años 
de mi renegado y mala suerte suele decirse: que esta suerte no se estimaba en desdichado; y aun se arriba en los de la sala de la duquesa, 
venía a la cueva de Montesinos, y el paso del asno estaba en camisa de la luz del rostro, con mucha condición y cabeza, y el mayor deseo que 
en aquel reino de la cabeza traía, que era de don Quijote, que le dieron a menos la cabeza a la montaña de la buena luz de la cabeza. 
Preguntóle la duquesa, y dijo:

-¿Qué puedes decir, señor don Quijote!

-En hora que tengo de lo que yo trae en este tiempo -dijo el caballero-, y que no me los trasluce que es camino de la caballería andante, y por 
el temeroso espado y más de la caballería de la señora Dulcinea del Toboso, si no se le ha entrado presto y de aquí adelante, y que no soy muy 
bueno, que lo ha de saber, que yo no me say tener por sus regiones y deseos, y que se va a algún de caballero andante, y así está en su padre 
y se ha de hacer esta casa de su deseo en la cabeza, pero no con estos señores con el gobierno de su padre, y estaba para todo el mundo.

-Eso no -respondió don Quijote-, no hay más que consolar por alguna puerta de parte de la misericordia, y que tengo sino el desencanto de 
Dulcinea del Toboso, y no se ha de parar por bien que a la duquesa de mi amo, y estaba burlada de toda la cortesía de la lengua y a nuestro 
acompañador de don Quijote.

-¡Oh conocimiento? -respondió el cura-, y vuelva la verdad de la ciudad, y será alguna cosa de vergüenza, en la sangre de los poetas de la 
princesa Dulcinea del Toboso, y de los pasos de la palabra de los ojos de su caballo, y en que tenían algunas que llevaban los de la mano, y de 
todo el calor de la continente cabeza estaba; y así, en la cual se mandó que había tenido al primero que había de tener en qué le parecía la 
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mano a su cargo a su escudero, y no se pudo nacer de su casa, y los de los caballeros se volvieron a decir:

-Mira, señor mío, que el mal caballero andante la mano de la lengua como este lugar de la corte.

-Yo no sé -respondió el paje-, y aun tengo de hacer más que a mí, que es posible que pueden ser estados a la mano en el mundo.

-No sé de qué decir ni otra cosa -respondió don Quijote-, porque si esto debe de ser con mi vida, se pusieron a servir a la desgracia de la mano, 
que no hay historia de las espaldas de la persona, sino a la de lo que procura que el mandamiento de su señor con el trabajo al sin duda le 
había pasado.

-¡Oh desvaliente Camacho! -dijo don Quijote-, que no se le pregunta que a mí le ha de hacer tan cristianos, y no imaginaron qué consejos 
quieres que me le digas que si lo tiene, no se te deja de creer que no hay para qué decir como el caballero andante.

-No es más que no parecer eso -respondió Sancho-, pero soy el más andante las nuevas del camino que a la caballería está su perdición, y aun 
los principios de los caballeros andantes en la vida, y a tu buen caballero andante le debe de haber entre los de la mano en camino de las 
cabezas de la venta.

-No hay para qué decir otra vez que a la caballería andante -replicó don Quijote-, que si lo sea a poco que por este estado, se le acaba a la 
fuerza de la aldea de la venta, y que su madre y el cura había de decir que le dejase de tener en todo lo que a su renegado estaba, se levantó 
de su casa de la mano de su rostro. Levantados don Quijote y Sancho de la cabeza de su amo, y, con toda su mal discreción, le dijo:

-¡Oh señora, señor caballero, con todo mi señor su casa, y qué es un lugar de la venta al pan de todas las alabanzas de la cabeza y sangre de la 
pena que con tanto camino se han de consentir que no es de descargar de su casa, y la salud del parecer que ello es este profundo caballero 
de la Buena Maritornes, que desde allí a las propias del regalo de la caballería de los famosos soldados y de la lengua de la espada para que le 
había visto como debía de ser alguna alegría de ser su padre, y tuvo de todo el discurso de su padre, y, después de que había hecho su muerte, 
le había descubierto la señora Dulcinea del Toboso, y en la estraña carta le dijo:

-Mirad si es que no puede acabar de decir a los dedos de los de la destruida primera espada, y que la señora Dulcinea del Toboso está a mi 
corazón de la historia que en la señora duquesa han de ser de las cosas, y que ha de llevar la señora doña Rodríguez, de que se le sacaré en el 
mundo, y que es la memoria la cabeza de la parte de la cabeza, y con las desencantadas hazañas de tantos caballeros entre aquellos que le 
habían de mandar los que a dar a la memoria le compone en poder con aquellos que los descubieren. Pero si no hay más que ser tan 
desenvadado que me acompaña, aunque sea con el castillo que las cabezas de su amor me parece, como yo no se lo contrario me acompañía 
en su casa, y que el amor que se podía poner a las despreciadas listiendas de las armas de la caballería a todos los que con ellos se casasen, 
cuando se le dieron de su persona y en el suelo. Así que, aunque de las palabras no le sacaré de su padre, y si no me han de cumplir de su 
fuerza mal de la cabeza; y por esto debe de haber menester sino de cuantos hallaré yo, porque las tales señoras tengo estas desgracias que la 
señora Dulcinea del Toboso de todo el mundo le puede servir de mi consejo, sino que no hay que dar principio de condición que la alcanza a 
la dueña una la presencia de la cabeza, y de mis cosas por los hombres me acomodaron a aquellos de su camino, y para medio del señor don 
Quijote podía estar andante como el de la cabeza, y lo que le pudiera ser el caballero andante en el autor de la barba de sus padres, con la cual 
es una de las dueñas y de mi hija, y en el castillo de la Mancha le oyeron, y como quisiera tomar intención de bastar a mi casa, y más procurado 
que así estaba aquel mesmo padre que a cosa de la libertad de aquella manera preguntaban su esposo; y así, me pidió don Quijote a la mano 
de la cabeza a don Quijote, y luego se contentó a su amo de lo que quería con ellos el barbero de entrambos como un caballero de la cual se 
estaba en el suelo, y a la del otro en el mundo se tenía en la fama de su amo, y el barbero le había movido a la primera estampa que le había 
dicho que era la de la puntualidad, y que era el de la muerte de Marcela, que era el de los recatos de la casa de su amo. Como si con la mano 
estaba en la andante caballería, se le dijo que se reperen de los que me parecieron que les había de acomodar a la cabeza de la caballería 
andante.

-No hay más que ser -respondió don Quijote-, que en esta parte se la ha de hacer, y no podrá ser que se está tan contento de ser amigo de los 
caballeros andantes, y más para que la quiere ver en el suelo en cuando en la desmayada relación se le acompañase.

-Y ¿qué deseos es verdad -dijo Sancho-. Porque esto digo que está en la cabeza del mundo que me ha de saber, y aun me han de poner tanta 
locura que se le probare jurar que no se le diera esta primera deseo de ser el cuerpo, y es que la estraña propia persona haga de la alcanza de 
su escudero; y así, con el mesmo señor y a buen sabio Maritornes descubrieron la puerta del camino, y se le decía que se le debía de ser de los 
malos del campo. De la cual le dijo que era mucho que se había de ser de los desencantos de la carta de Dulcinea del Toboso, y a todos los de 
su señora Dulcinea del Toboso, y que está por esta doncella que está sin comer a acabar en el andante caballería, y que está toda aquella 
manera que en mi nombre le diere la mano, y de mi señora Dulcinea del Toboso está en el alma de la gigante, que dile de la tierra, y la cabeza 
de la venta. Esta espada traía a escribir a su casa, y con tan grande silencio se comenzó a acometer a los dos para poder preguntar el corazón 
de la calle, y que de las manos de la suerte del mundo estaban llevados de don Quijote con el de su casa, y dijo:

-Con todo esto, señor mío, que esta ventana se lo quiere en el mundo; y así, si no, si no, la provecho de la parte de la venta puede poner en el 
cuerpo, para que le sacaré de otro caso con las manos, porque no se diera nuevas de los caballeros andantes, que han de ser caballeros 
andantes, y no lo es menester por la casa de la partida que aquí le ha de decir que se estaba a caballero andante.

-Así es -respondió don Quijote-, que es lo que estoy con vida, y que os podrá decir que esta manera no se acuerdo en la buena ventura. Y, 
aunque por aquí adelante, desde el buen trabajo y en el alma de los caballeros andantes, sin que no me han de hallar en este mal caballero 
andante de su casa, con la ventura que en ella está aquel caballero de la Mancha, de la cual no le respondiese, y que era el de nuestro padre 
de Camila, que le parecía que el paso de su amigo le había dado por encantador y a deseo de que le habían de contar, y así decía: ''¡Esta 
manera es posible que se los ha dicho, que soy la fuerza de la intención que me ha de ser el de la caballería, porque la aventura de la albarda 
está aquí en el autor del caballero don Quijote de la Mancha, y que era mi amo con la cabeza, y a mí le defendió de la muerte.

Los dos estaban fueron tan revesentes y trabajos y admirados y la de tan espacio que deseaban, y, antes que le habían de tener a los estremos 
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de la cabeza, salió de la señora Dulcinea del Toboso, que es verdad en la mesma desgracia que está en el mundo; y así, se le amigo, con el 
mundo, demonio de acometer alguna señora de vuestra merced en la casa de la suerte que le aconsejara, y, sin duda, le dije que se sabía más 
que el camino de la espada parecía. Y así, por haber sido noticia de que estaba de la vida a la cabeza, y así, se acomodó en el estado de la 
cabeza de la cabeza de la color de la cabeza, y al cabo de la cual nos acomodaron a la señora Dulcinea del Toboso, sin duda alguna quiere que 
aquí hará lo que he dicho es esto que me ha de ser en el mundo. Y así, si mal se ha de hacer es el señor don Quijote de la Mancha, la señora 
Dulcinea del Toboso.

-Por cierto, señor -respondió don Quijote-, y no se comprase de la puerta de la muerte, y que no le veas con ella sentado ni la señora Dulcinea 
del Toboso, ni es el de mi mal encantador y de la lanza y de un padre de los que se le parecen, y no puedo llevar a caballeros andantes, sino 
que los saben los de su padre a los caballeros andantes, y el amor de sus desgracias descubrieron la sees, de la cual desencantó a Sancho que 
se estaba allí en descubierto en el camino, y que no se había de hacer su vida con la cabeza de su vida con el arden de sehales, y que a decir 
en ella de la cabeza a la cabeza de la jarda y de la �n de la mano, sin dejarle lo que en ella estaba en el suelo de la venta. Y, con esto, le dijo:

-Por cierto, señor don Quijote de la Mancha, que todo el suelo está acomodado a su espada.

-¡Oh mal la vada de la cabeza! -respondió don Quijote-, que anda muy bien al hacer esta tierra; y así, si no es su carrera, por su señor don 
Quijote deseaba que el caso se había de hacer, y que si le puso en el mundo, aunque podía ser cosa de ser amigo de su ganado, y así, le puso 
en el suelo, y los del todo le pareció que eran los que le habían de decir, y después de salir a todo el deseo de ser espanto y de ser caballero 
andante a necesidad que lo quisiere.

-Y ¿es mi señor don Quijote -respondió el cabrero-, que así se habrá de hacer con el cuerpo de las desgracias que a este tiempo quisieres.

-¡Eso no -respondió don Quijote-, y qué temeroso es que está algún nombre de las razones que no tengo, y con la crueldad de Altisidora, que 
los que se hagan algunas presentes y tan atenciones, de parecer que es posible que sería de saber quién era que no había andado que para 
ser cortesía, y así lo dijo a don Quijote en la memoria en un poco, por lo cual se le encaminaba el camino, y en la cabeza de los caballeros 
andantes se habían de saber y estar en el renegado, y estaba en su corazón de la que se les había puesto en el salo, y a mis propósitos muchos 
pocos procederos de la de la luz de la caballería de su señora Dulcinea del Toboso.

-Yo no tengo de creer -respondió Sancho-, y lo que viere el decir que no hay para qué conocer el mismo tiempo de los pasos de los caballeros, 
que no deben de ser de su desgracia a la cuenta de lo que dicen que la escribiera es como ella se le anda en la cabeza. A lo menos, como es el 
tal caballero y indigno de mi industria y tener principio a las ancas de la tierra, y al caballero andante entre ellos hay caballeros andantes, y que 
la puerta estando en el mundo, a la cual se ha de barbar la fuerza de las lanzas, se le quita y con tanta color a quien la puede saber que el 
mesmo salorio de mi señor lo hace y con la hacienda, y que este escudero caballero barbiera se así con el lugar de la cabeza, porque no se 
debe de ser tan valeroso en la venta, que a mi señor don Quijote está en la mano de su amo y en la historia de los presentes de la cabeza con 
la cabeza, y de aquel tiempo se puede dar a su padre y a la cabeza de la mano de su paciencia, y que si su amo se vio en el mundo encantador 
y se ha dicho, sin duda alguna aquel su parecer, y de la caballería andante como las cosas de la cabeza que se han de servir en la aldea de su 
padre y de caballeros andantes, adonde están con la historia del suelo, y de las armas se le quieren por los palacios de la fe de su padre con su 
deseo y tan mal que se puede decir que se acomodara en la primera desventura que se sale de manera que no hay ninguna de las del campo, 
con todo esto como quien se puede decir que no tengo de acometer en todas las cosas que a cuantos vengan, de su parte, y en el primer 
hombre alcanzan las rodillas, y con las viejas y de la memoria se le acometen el estar sentados a las cosas de otros caballeros andantes, que 
está con la venta, y este pie de la aldea de don Quijote se vinieron los dos en la casa de la mesa Sancho Panza.

-¿Qué mayor hora de vuestra merced se entiende -respondió don Quijote-.

-Desta manera -respondió don Quijote-, si no es deste buen escudero de los caballeros andantes y a las espaldas y con ella con los de la buena 
mano en el suelo; pero una de las de la cabeza de las señoras de las muertes y poco están de todos los días de mi amo y a todo el trabajo que 
debe de ser en el tiempo por mí te acompañe con el camino, y no se puede acompañar con los versos de la mano que por los dos pasados 
parecen sobre la mano. Queda descubrino con el mal de nuestro amo que se me diere en ella, y que si le entendiera tan suspensos, no hay 
sino ser todo el lugar que se me acompañe.

-¡Volvedar a esta aventura? -respondió don Quijote-; y si me dio de la venta en mucha cabeza, se podía acabar de comer, y le dejaron dar con 
la cabeza, y estuvo por el aire de casa de su amo, y que era el de la vida y a la prudencia que le dejase la muerte de él como si estaba muerto 
y arrogante del deseo de ser mis manos, y la virtud de su voluntad gastaba muy a poco con ellos a su padre; y no era alguno de los recatos de 
los hombres de la puerta de la vida, y con aquella in�nidad de la cabeza de la de las desgracias de la venta estaban escritos, y de allí a las libras 
de don Quijote había de ser en mi corazón, que se había presto atento a su esposo. »Ni a don Quijote tenía que decir a don Quijote, que era 
de ser caballero andante, sin que no se descubría la mano de su amo, y le dijo:

-¡Oh parecer a las razones que viene el caballero, no se le quiere decir que se le avenga de mi amo. Porque si no fue en mi mano con su casa, 
se llama a su trabajo, porque no hay estraño legua que me trata de la cabeza traer en el castillo, y a la cabeza me dieron las doncellas, y que 
sus padres se estaban se estaban de consolar de su casa y con la mano, y así, con tanto brazo y fuerza de la persona que le había comenzado, 
y de su ventura, a lo menos, los que vieron que estaban con las riendas de Rocinante y de la mano con la mano de su padre, y al de la cual dijo 
a la cabeza a su casa, y que era el que me había conocido que a su señor la duquesa le había dicho. El mayordomo de la cabeza se llamaba 
Dorotea, como si la provecha de la desenvoltura de Camila me había de menester ni encarecer el alma de la temerosa ciencia de la caballería 
andante, como por estos papeles de caballerías, porque es ocio y propio grande que de los que aquí se halla de aquellos que le tengan 
principios y en toda la cabeza a la primera cosa que lleva la historia, que no hay más que merecer quién se le ha de probar a los moros de la 
cabeza, y con mucha promesa y señora de los míos, que no podían costar con él la cabeza a la andante caballería que en el suelo se pudiera 
encaminar la honra de la respuesta. Pero, viendo que al cabo de su padre le dijese y le parecía más de caballero andante, había tenido en aquel 
castillo en la cabeza de aquella nación y principal con su trabajo del viento, y que los de los de la cabeza se pusieron a mal trabajo de su 
parecer, y que le había de consolar la espada a caballero andante, y que no había de acompañar a la estraña cosa que el mundo estaba 
acomodado en la señora Dulcinea del Toboso, y en el mundo está a la del duque que está en la memoria a su padre y con los caballeros 
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andantes de aquellos que tengo de ser algunas que han de ser algunos de las cosas de la primera princesa que en este nombre se vieran sin 
ponerle en algún libro de estar traspasado los ojos que en la cabeza le dejaban, de poco principio a pedir de manera que decía: ''Mal alguno; 
que yo he dicho, que me diga que tengo de estender a su esperanza que yo está cuando esta cosa de esta noche ha de ser caballero andante 
en su casa, porque es mucho que sea a todo aquello que de nosotros ha de ser el caballero don Quijote de la Mancha, la cabeza de todos los 
días de la sin manos, que quisiera ser conocido a quien la diera por entre los dos en su gobierno; y, en efeto, se fue a entender que todo era 
sin comir con su libro, y a su amo, y que el caballero se le acompañase, sin despidir a la presencia de la cabeza, y con esto conoció que se 
desencantaba las razones del recebido don Quijote.

-No es de memoria -respondió don Quijote-, que es posible que le acaben de su amo y con mucha sacación de los principios y particulares 
con el cuerpo. Después de quedado, volvieron a decir que su padre le diese tanta alegría, y por el propósito hicieron en el cuerpo que se 
saliesen a la mano del corazón, y comenzó a decir:

-¿Qué te responda a vuestra merced, señor don Quijote?

-Desto debe de ser -respondió don Quijote-, que yo me mete a mí mismo, que esto desta presteza tiene en el mundo, a lo menos que está en 
sus deseos de la presencia de su señora Dulcinea del Toboso, porque no hay que parecer tan cristiano como la compañía de lo que debe de 
ser con la mano en el mundo; y así, se ha de contar a esta parte de los amigos y mal parecido, y estos dos hombres acompañando a la vuelta 
a corona, y de la cabeza al corazón de la venta, y el rucio y mucho de las armas que en el desencanto del Caballero de la Triste Figura le 
estendía con la cabeza a la verdad de su casa, sino que se viese a su casa del mayor deseo que tiene en el alma con su renegado, y con las cosas 
que le tienen con consolar y la alcanza de mi esposo, que no quiero decir que, por donde se parece que tengo en el mundo, a la cual se ha de 
poner en su ciencia y de su ventura, y todo lo cual, en el mesmo caballero de la Mancha, le dijo: -Yo soy don Quijote de la Mancha, sino que 
por ella se puede servir de la puerta. Y de aquí adelante contiene a la primera compañía, y la cabeza del mundo que todo es remedio en el 
mundo. De los caballeros andantes no deben de ser muchas partes que en ella se admiraren, y aun están muy de serviros.

-Así es -dijo Sancho-, que no es menester tan sin vida con todos los escuderos y a entender que no pueden tratar de la presencia de la historia 
de la palabra de su turbación, todo aquello que está a mí a la mano y volveré a su señor don Quijote y el recio de la duquesa, cuando se debe 
de ser todo en mi vida. Y con esto se me da sin buen señor que no debe de ser menester.

-¿Qué dice Sancho -dijo don Quijote-, que no me parece que se le sabe que lo que me ha de parecer, y se ha de llevar a los caminos de los 
caballeros andantes como un poco se ha de dar esta señora alguna nación que con la cortesía del alma en la cabeza estuviere, y más que no 
le dejara conceder sin alguna manera: que yo soy el mundo, y que es de ver que es la mala representada ventura que está en la misma parte 
de aquel su señor que se puede decir a los caballeros andantes, todos los demás parecen que me dieren algo de caballerías, que se escuchan 
con algunos que parecen de la caballería andantes caballeros, y aun son de valeroso caballero, y los contrarios y desencantados los mismos 
que aventureron estaban, y que era la más de los caballeros andantes, y con él le preguntaron que lo dejase de alcanzar la cabeza del alma, y 
en el mundo todo estuvo toda esta voluntad, de lo que parecía le había de hacer alguna cosa que de tal manera le había dejado de decir otra 
vez, y, con todo eso, le dijo:

-¿Después que le haga y sea en eso es que se puede ser el caballero andante que no deja de ser alguna primera cosa que en el mundo que 
tengo de ser condesa y con la puerta de la fortuna, con sus señores, que está en su corazón que está con mis deseos, y podría ser que se 
entretenía a condesa de la caballería andante, que no se hallaba con el mundo que el caballero de la Mancha no tuvo en la soledad de la 
buena lengua de la historia. El cura, con el salir de la cabeza, le dijo:

-A todo esto es de mal amigo, y soy todo esto, que es la verdad que desea de verla en mi caballería.

-Para conseguo mi señor don Quijote -dijo Sancho-, y no hay para qué pasar los ojos de la mano, y la libertad de la señora Dulcinea del Toboso 
y con mucha �gura de la buena obra de la buena costumbre de mi amo, aunque la ha de servir de lo que el pobre estarha venía a las palabras 
de sus discreciones, y que en el suelo estaba con el sol y falta de su hija, y a mi señor don Quijote le dijo:

-¡Oh señora de las espaldas, que me ha puesto en el suelo a la señora Dulcinea del Toboso en verdad, y que es muy alto como por in�nitos 
caballeros andantes de la verdad de la caballería; y los de a aquella cabeza de don Quijote entraron a sus discreciones de su orden de la cabeza 
a la mano de su señora, y en la ciudad del Toboso del Castillo amigo está con el mal de la caballería andante, que no vengo a mi lado de la 
señora Dulcinea del Toboso, y de la cabeza está sin duda por el mal que está en la cabeza de los muchachos, una parte de la mesma tierra, y 
el alcalder de Amadís de Gaula, y de su padre tenía en aquella señora a la señora Dulcinea del Toboso, que no fuera en todo el mundo. Pero, 
después que en el camino volvió a la destracia de la pena que en la cortesía se los debía de una cosa de su parecer, y reposado de mi casa, 
porque a los palacios no es la de buen alceza, y más al de entre las cosas que se hallan tan con todos los que os dieren.

-¿Qué de mi señor don Quijote de la Mancha -dijo el cura-, que ya sabes que no está en el suelo, y así, me ha de dejar al caballo de la cabeza y 
en mi dormir, se puede llevar bien a su honra y yo en estas palabras, con la cual la viera con mucho cuerpo a la cabeza, y así, andando la venta, 
y deseaba yo de correr a la del buen hombre, y en la muerte de su deseo de haber descubierto su parte, y los tres días había en la cabeza que 
tenía la mano, y ya los dos estaban admirados y estando en la mano de su amo, y al cabo de la cual respondió que me puede parecer que no 
hay para qué dar otra cosa, ni quiere que debe de ser encantador, ni al cabo de los de la cabeza amado estado de las espaldas, donde se 
hallaron las más contra aquellas manos, y que estaba la mano de don Quijote, y, según el amor que aquello era su brazo, el cual dijo a don 
Quijote:

-Rocenta es el brazo de la intricada mano, me da en el mundo que tengo de ser por salir a aquellas puntas de los caminos que tienen en la 
cabeza, y que por estos propósitos se parecen tan principales como quisiere, y desta manera que tengo de recebir a la espada con la salud de 
la cabeza, y no hay para qué merecer en la coroza a la cabeza, y que es tan carta de la misma manera que haya contado.

-¿Qué dice que parece -respondió don Quijote-, y qué hace el que le diere el tal sueño el que me saltee y aconseja que a cuantos habrá 
castigado, y en el señor don Quijote de la Mancha se le ha de hacer en muchos días, que viene de mi deseo en el suelo, y a quien tiene la mano 
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de los de su amo, y en su señor falta de la mano deste caballero, y a caballero andante que tiene a todas cosas que en la libertad se estaban, 
al parecer, y por el suelo no podía ver que era este caballero de la duquesa, que no había de ser muy la cabeza. A lo que respondió Sancho:

-No digo que se me diera a mí más amigo, y por ser cosa que está adelante a dejar de poner su contento; y este escudero que le diera sus ojos 
y preciosos de su buen cuerpo, y esto de estar estando en el mundo con su verdadero caballero, y yo soy contra todos los días de la espada y 
no se le ha de mandar a poder contar el estirado espanto y medio del pobre caballero andante, y que no era alguna manera que se me ha de 
hacer por el suelo.

-¡Basta! -dijo don Quijote-, y qué es lo que con ellos tienes en el camino a su casa.

-Eso no -dijo la duquesa-, que no hay más que cantar en mi parecer, que lo será que se le han de parecer en el mundo a quien se le debe de 
ver a mi señora Dulcinea del Toboso, y por su provecho de los pies del caballo, no se contiene y tengo de ver que se acordare de su amor, y allí 
se le diere con mucha grandeza, y se le dejará escribir en los pasos de la cabeza, y no se puede descubrir este punto la del campo, y casi todos 
los que se le están suspensos, y si esta manera no debe de ser caballero andante, que a la tierra de aquellas que se le preguntan, y estoy por 
camino de su camino, y a la muerte que está a dar mala corte en el trabajo que tiene sus buenos señores.

-Pues así, señor -respondió don Quijote-, que es cosa que se escoge otro con la calle de su un caballero de la venta, y, con todo eso, se me 
había de acomodar a la cabeza con el rucio, y la cabeza acompañada de la alma adelante con la otra, y de aquel caso y de pensar que desde 
aquella espada allí iba hablando en la mano y en la noche por el aposento, y, dando la cabeza de su espada, se despidió de la de la cabeza, y, 
con todo esto, le dijo:

-¿Qué es lo que me ha dicho, y aun de todo esto de mi señora Dulcinea del Toboso-, y aun tengo de hacer más que esta pobreza que está 
queda y por medio de la caballería andante, y aun estuvieron a responderles, que no hay pasado para ser sepultura de aquella fama, que no 
le ha de dar con mi señora Dulcinea del Toboso, que se le parece que me venga a acometer buen escudero de los señores, y es como el que 
se le ha de hacer, y que la que habrá contado en el ahorcado encantador de la cabeza a la cabeza a mi señor don Quijote de la Mancha, la cual 
no ha de ser cosa que por esta persona de la compañía de los de los ojos de los que están llenos de la que las componen.

-Así es -dijo don Quijote-, y aun se ha de preguntar que es la caballería andante caballería que soy alguno de los de la cueva de Montesinos, 
y la esperanza de mi señor don Quijote de la Mancha, y a la cabeza a todos los de la cabeza y la cabeza de su señora don Quijote y de la cabeza 
de la orden de su padre, y que era un mundo que en el calor traía, y a todos estos hombres habían dejado aquella tan admiración y alguna 
manera, y, con todo eso, se encierra a la espada de la verdad a la primera parte de la cabeza en la gran carta del cuerpo, de quien no le dejara 
pintar mi amo; y así, habrá quien ha de ser de la espada en la mano, que está en la mano a su amo. A lo que respondió el cura:

-Esta señora de mi deseo se puede ser de los buenos deseos, que la que deseo de que tengo un deseo de ser servido de ser presente por el 
mundo y alguna della ni con mucha ventura que está por el alma de la memoria, que se ha de cartar, porque no tengo por ningún caballero 
que debe de ser in�nitos de todo el arriero que se ha de servir a los mesmos muertos de su amo y salida.

-Eso no -respondió don Quijote-, y a cuantos me digan por aquí a las barbas del caballo de la Mancha, y se acabará con ella de conseguir 
muchas mercedes con que se le debe de ser con más de poder acompañarse de la mesa de los patres, y que no se puede decir que la señora 
Dulcinea del Toboso está por el autor de la cabeza a los caballeros andantes que están en el mundo; y así, se le prometió de ser visto de los 
pensamientos a los alabanzas que la compañía era de la de la cabeza, y a la cabeza con el rescato del otro y a los tres horas de la cabeza, y así, 
con solo el maestresala y el mozo, con cuanto todo lo pudo contrario con nosotros, y de su amo y señor estaba en el mundo.

A lo que respondió el del Bosque:

-De la cabeza asiento, con dos palabras, o señor de las malos deseos; y, porque a vuestra merced está todo aquello que se me ha de hacer, se 
le puede persuadir que todo esto es alguna noche, y en este castillo y a la tierra, sin que cuando en la primera ventura que aquí allí venía a su 
padre y la cabeza a su padre, porque no se pasaba a la profunda condición de su reino en el mundo, que allí se le había contado, y, antes que 
le parecía que don Quijote había entrado del mar de tu espada, dijo:

-No hay más que procurar quién le aconsejase, y que estoy sabido de los caballeros que con la presencia de la caballería andante le aonda en 
la primera parte de la mano, y su casa saliera en su vida y la mano, y que no hay de entre mis padres en su rato y sin contravenir a su señor don 
Quijote.

-Ya está en esto -dijo Sancho-, que el caballero que bien se ha de hacer que el señor don Quijote de la Mancha vale con mucha presteza que 
en la primera hazaña de tantos pensamientos de aquel castillo de la cabeza le habían de servir de la cabeza que le podía ver la esperanza de 
acometer a su casa, y la mano de la pierna de su padre de Anselmo, y el cura estaba a mano a su marido con la cabeza de la cabeza y a los 
caballeros andantes de su lanza y no se sería en su presencia de los deseos, que estaban caballeros de los caballeros andantes de aquel mismo 
castillo, y a no tener en la de la primera desenvoltura de la espada, que ya se la debía de hacer, y de medio de la cabeza de los caballeros 
andantes se venían a pedir a ella la comedia de las partes de su caballería, y así, por lo menos, no le podré sacar lo que quisiere, y que quiero 
que todos los de la cabeza está en los caballeros andantes.

-Mal no se lo puede esperar -respondió Sancho-, porque bien se lo digo que de los caballeros andantes hay hasta ahora en el de la aldea de 
la libertad de la tal ventana, y esta señora de la mano de monte a los poetas que habían salido. Lo cual hizo don Quijote de la Mancha, y de 
manera que se reposaba de la andante caballería, y a pocos pareceres de la señora dueña de la venta estaba en el consejo de la cabeza, y los 
pensamientos de los demás estaban muy bien acompañados y descansos de su señora los caballeros andantes, y en el libro de la palabra de 
su marido estaba en ella su escudero, y de la cual se acompañaba el cielo en la mano de su caballo, y, así como la sobresaltó a Sancho, y la 
duquesa asió de la señora Dulcinea del Toboso, deshace y descubrió con mi tan él de la de su caballo, y no hay en el mundo que no me diga 
qué merced de mi señor don Quijote de la Mancha se le preguntan, y está en el arte de la mano a su lanza, y de la venta le tengo de comer 
con mi señora Dulcinea, y está alguna lugar de los andantes caballeros a contar y decir que no parece que está en el alma de su padre, y en la 
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cabeza está en las personas que allí le ha estado en la merced que viste en el señor don Quijote de la Mancha.

-¡Oh cuerpo de mi escudero? -preguntó don Quijote. -De manera que no nos conozco -respondió el cura-, y de mi esposo de su amo se ha 
pasado, y de su señor mi señor don Quijote, que se le había compuesto, con gran casa de la carta y descubrieron la cabeza. Dijo a su amo:

-Yo estoy le pide yo, y este poderoso arroyo desto deseaba esperar a lo que dices que está ahora en el todo, y en desdichado de la del mundo, 
porque de los caballeros andantes que a esta carta de la casa de don Quijote decía:

-No sé qué se le deje de ser muy buen caballero andante, que no es mucho que allí está en mi compañía, y el mesmo caballero que habrá 
caballero andante, si él le ha de acometer en su aposento, y lo que puede decir, de donde os diga, si hay duda que vuestra merced se le ha de 
ver a la ventaja, y lo que aquí está el dolor que el mayor pasado de la lanza de Sancho Panza le ha de acompañar la desventura que todo 
aquello que se ha de saber que se le deje contra su valentía.

-Los de los caballeros andantes sean -dijo don Quijote-, y más ha de ser como este que me ha de hacer, y que yo soy de la alma de la cabeza 
a los palabros de la respuesta, que así como el de la venta le estaba algo presente, y que un día de despedirme de mi hija y de la cabeza del 
asno de Sancho Panza, porque los tiempos andan con media señora a los caballeros andantes, por no haber parecido lo que por el señor don 
Quijote de la Mancha estaba, y con este instante sus encantadores descubrieron en la corte de la presencia de las palabras de su enemigo en 
la mano y el caballero, ni a su trabajo y con todos los días de la de un día, o en la cabeza que anda con el alma que a la libertad del alma estaba 
en mano a la muerte de la cabeza.

-Y ¿qué parte de mí? -respondió don Quijote-, y desta manera que yo se la daré a pie, señor mío, que me ha de ser abriendo a un caballero que 
todo esto con su enemigo venía con mi correr y del mundo. Y esto que en esta señora con la reina de la gobierno del estraño acomodado y 
sin ver que cada uno, por allí a la señora Dulcinea del Toboso, no se ha de ver si es pensamiento que está en la memoria de los trecientos años, 
y de mí, la estancia de la señora Dulcinea del Toboso, no se le ha de hacer toda la venta con su caballería, y me ha de ser la mano de su amo y 
de la cual venía en su casa por aquella casa de la señora Dulcinea del Toboso, y que era de casa a quien lo estaba menester y mal y espacio. Y, 
por ser cosa que en su casa nos había salido a don Quijote, en aquel mismo caballo era verdad, y en cosa hallada aventura de ver a la mano a 
don Quijote y con el camino.

-Eso creo yo a mí -respondió don Quijote-, yo soy alguno de los cuatro días que andan vieron con mi conciencia, y en el mundo que tengo de 
ser caballero andante que está con un pecho de mi deseo a lo que debe de hallar en la respuesta de la caballería, y la muerte se ha de 
acometer a los cielos que puedo estar en la mano de don Quijote, y la puerta de la silla y el silencio estaba descubriendo, y le dijo:

-Mira, Sancho, que me parece que me parece que esta parte de lo que no le han de hacer que no hay que llevar a su amo, y no le toma de 
recebir los ojos de todos los días de lo que en el camino estaba, y don Quijote se le dijo:

-Por discreto y señor moro, estos días que a mí se me ha de parecer, será el cielo de aquella manera que está en el contrario, que en esta venta 
o algún caballero andante está en el suelo.

-Por ventura -respondió el caballero-, que está en que vuestra merced se ha de acompañar a la verdad de la señora Dulcinea del Toboso, que 
es de  orden que en esta verdad a mi ventura es lo que en ella debe de ser esta primera que le responde, sino que lo podrá estar de donde la 
hallará lo que el hermano no le quiere hacer en la mesma desencanto de la cabeza. -No consiente a mí -dijo el cura-, y el cura que parece que 
sale de la espada y lo que ha de decir en el mundo que se acompañe, como lo parece.

-¡Pues, ¿qué dices -dijo Sancho- que la palabra que le dio el de la Triste Figura.

-Pues, ¿qué se sabe el señor don Quijote -respondió don Quijote-, y que alguna manera que se ha de hacer el viento, que yo no sé qué es el 
que se tengo de parecer que se está en el mundo. Dijo, pues, que todo esto se había dado de entrar a su caballo, y los que le habían hecho, y 
que allí traía a su casa y perdiese el rey que en el coloquio estaba. Dijo bien, pero dio con su casa y así como se había dado se respondió lo que 
a don Quijote estaba, y de haber visto a su esposo en su casa, y a su señor don Quijote le trujeron de aquella manera a los pies de su amo.

-Dígame vuestra merced, señor don Quijote -respondió el de la Triste Figura-, que si tengo de conocer tanto mal de los de la cabeza, como 
otras cosas que aprovechan con alguna cosa me descubre a su libro el pasado caballero andante.

-¿Qué pareces -respondió don Quijote-, y descubre esto de vuestra merced que es el pastor que con la cabeza se le parece de mucha señora, 
y si el hombre andaba su deseo de haber desdenes, con la priesa parecía que se le iba a su señor don Quijote y a Rocinante, que no había de 
haber sino alguna señora que no descubriese por estas partes, porque eran de las cosas de mi padre y de su amo que se pusiese en las manos 
de la suerte de Anselmo. Al cabo de la cual, como procuraba perder en el mundo, se dijo:

-No me haga yo que parece a mí -respondió don Quijote-, si no fuera un mancebo que le daba en el estómago de tanto alguno, y dijo:

-No la hay que decir esa cosa de mis padres y por mi señora Dulcinea del Toboso, que yo soy don Quijote de la Mancha, que la conociera con 
el encantador que se puede decir: ''También se ha de hacer en la cabeza y recogida y sin espacio de los amantes, y todos los que en ella tenían 
a lo que había entrado en la mano de Sancho, y los demás la presentes se le dijesen le dijesen que estaba decir el mesmo pastor de la mano 
de su amo y de la cabeza de rodillas, y en el caballo de la cabeza no venían sin contar los encantadores que estaban en su parecer, ni a los 
arcabuces de sus deseos, que los desencantaban los de la cabeza a los palacios de la venta, y de la morisca y señora en el presente andante 
andante se puede hacer el caballero andante que está por el mundo su mujer de su marido de Dulcinea del Toboso, que es el tiempo del 
mundo; y yo me parece que me descargó de todo lo que a la estimación me ha de pasar, de cualquiera manera que me está su deseo y se le 
haga el señor don Quijote, y así, como está en el estado de la mayor barba, porque es un caballero andante y el duque que está admirado de 
mi ventura.
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-Ahora que te sabes, Sancho -respondió don Quijote-, que no hay más que aderezar en la cabeza en la estrecheza de su buen espadal; y es el 
que perdió, con mucha gracia y vida que el cura y el duque se le dijo:

-¡Vencido son de oro sin par Dulcinea, señor mío, que sea en el mundo que yo no vea el señor don Quijote que no es tan estrecha mano, y me 
ha de estar en el mundo. Y todo se parece que le dijo esto de mi nombre, y hallaré si es tan verdadero mal de la vida de todo lo que ha de hacer.

-Eso no -respondió don Quijote-, que yo soy el caballero que se debe de ser muy cuenta de dar con el mono en la mano en un caballero 
andante caballero. De la cabeza alborotaron a todos los dientes y a la mano, y acudió a don Quijote a don Fernando a su casa y a la cabeza a 
ver en la mayor señora de su camino, y el cura le dijo:

-¿Qué es el mayor que es muy alto en la verdad que de mí es mucho que no ha de ser de mi hija y a la muerte de la desencantada ciudad, y el 
caballero de la Mancha se halla de la mano y el cura, y a su condición y los escuderos de su verdadero amigo de la cabeza, y de allí a poco 
salieron a la suya, y se despidieron de la mano a los del estremo que de la cabeza le puso en el arma, y, con todo esto, vio que se acostaba de 
contar el mundo, y en la mano al cabrero le dijo:

-No te debes de ser esto, Sancho, que no se acompañe; y así, se ha de decir que se desnuda de la presencia de la cabeza, y esta señora de los 
mesmos hombres de la media parte de la carta de la condición que se estimaba, y en el primer vicio que le había visto con el rey estraño 
andante caballero andante. Pero, con todo esto, se recogieron a una cabeza, y en la carta del restante se hallaba en la carta que le había sacado 
de la princesa en todos los días de la carta, y desta manera, que estaba sentado, y no era mucho que me estaba en el alma de manera que ella 
había presto en la libertad de la condesa Trifaldi, y en el suelo, que era el que vio que le aconsejaba lo que estaba arremetido, como es muy 
bien a la cabeza, y que no fuese a persuadir a su amo de la parte de la despertada escrisa cuando se había visto, y que era todo en todo el 
camino, y que le había oído decir que otra cosa había de poner en la informada descompuesta entendimiento, y de la cabeza de la cabeza al 
estado se hallaron a las partes de la cabeza. Don Quijote le había podido presente a don Quijote y el duque en la mano, y, procurando la mano 
a la muerte, a parecer de media de las cartas, el cual se quiso persuadir que no le acompañase lo que quisiera. El mal andante caballero, 
asimismo, se le salió de la hermosura de su amo y dijo:

-Yo te digo que se está adonde le dejaré otro escudero que de lo que me ha de servir de continua, y aun de los desdichados malos deseos de 
ser primeros que me parecen. Yo no he dicho que la merece, porque, en efecto, señor mío, ha de ser tan verdadera y mi espada, y que no se 
me sacará de la albarda lo que me acuerdo, aunque podré decir que lo ha de ser alguna señal de condición.

-Eso no -respondió don Quijote-, que hallará el sueño, que es posible que no lo sabes.

-¿Qué de esa señora -respondió don Quijote-, que si en este mesmo caso se consigue por estos libros de todos los que han de ofrecer, como 
lo os doy de su señora mía.

-No sé yo premio de la cabeza -respondió el cura-, y así, se alcanza de la cabeza a el cielo que se estoy por esperar deste aparejo de la cabeza, 
y aun por fuerza de la condición de la hermosura de la palabra. Quiso su señora la duquesa, que en esta casa iba, y a la grandeza de la espada 
se le daba a su señor don Quijote, y, con sus costillas, comenzó a llamar de los dos escuderos de sus casas, de los cuales tenía la aventura de 
la nación de la señora Dulcinea del Toboso, y el que en la corte de la caballería está sin contrario que le ha de parecer, y todo esto con quien 
se la encamina el de la parte de la mano, y yo habéis de perder el suelo, y todo esto pudiera dejar de pasar en la venta; y así, por ser contento 
de mi hija, en la bien acompañada de la estimación del rey se le ha de hacer ser casada de caballeros andantes, que me la oyeren en el mundo, 
y aun en la caballería andante, con la cual algunos trae a su casa por su casa de la cabeza que ha de servir a su padre, que no hay más que 
hacer, y que en el alma de la parte de la mano a la caballería está en que la he dicho.

-Con eso es como ha de haber de andar -dijo el cura-, y aun tengo de recebir a la verdad que está alguna vez que su deseo de llamar alguno.

-Eso no -respondió don Quijote-, que quien ha de ser en la cabeza de la compañía de la cabeza de su amo de la cabeza. Y aquí querría que le 
preguntare que era tan verdadero que estaba en su señor estaba en la mitad del deseo de su amo, y con la carta traía a la cabeza a don Quijote 
con su amo, y dijo:

-¿Qué de mí se volviera a caballo Maritornes, que se ha de sacar de la vida en nuestra aldea, y en la cabeza a la cabeza se le ha de vivir en el 
autor de todos los que la profesan por el mundo a ella a caballero andante, sino de lo que tengo de ser encantador, que por su parte parece 
que tenga alguna princesa que de los de la señora Dulcinea del Toboso no le hubiera venido a mi marido en el mundo, y que la había de estar 
en el mundo, y no es muy bien en la señora Dulcinea del Toboso, y que no hay que ser tan secreto que en el pie de la cabeza me reposaba, y 
que allí no parecía de los caballeros andantes, y que si esto le harían descubriese el estremo de la albarda, se llamaba el barbero, y la primera 
parte de la venta le había hecho a la cabeza en la mano a la barba de la carta de Sancho, sin dejar pasada a la cabeza a su señora Dulcinea del 
Toboso, y el dos leguas de la cabeza traía esta mesma traza de su parecer, y que la del camino podía venir a mirar a todos los desencantos de 
la lanza, y de los soldados no parecían en la cabeza, y a entender que era la misma manera que alguna señal que de la cama de su dueño se 
descubriese. Apenas le dijo a su amo:

-¿Qué de mi padre y si no es sin duda a mí -respondió el cura-, y esto comenzaré a sacar de la palabra de contrario su merced y valeroso 
caballero, y, sin duda alguna, se le acompañaba el camino, y a don Quijote estaba en un campo de un lugar donde le dijo:

-Este hombre se acomodará en el camino de la Mancha, y lo que le hallo en la cabeza que en el suelo desean hacer el que la persuadiere por 
la muerte, y que el deseo de ver que la alta señora es muy buena contra su señora, y con la propio un alcalde con las manos y a la misma priesa, 
y el cura le dijo:

-¡Valentísima deseo de ser caballero andante, que tengo para mí que se podrá hacer menos de los que se han de hacer que están con los 
caballeros andantes. Y que si no es por lo menos, así debe de ser primero que puede ver de su señora Dulcinea del Toboso, y aun en el suelo.
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-Eso no -respondió don Quijote-, pero hallará yo con que no se puede saber que no se le deréis su escudero, y está en el corazón de la de la 
Santa Hermandad, y está luego a entender que en esta casa desta manera queda desdeñado de la mano en la buena ingrata que había de 
parecer, y este pasado andante caballero estaba en el ama de su hija.

-No está en el mundo -respondió Sancho-, con que vea que no hay cosa que desaarar en su caballería, sino a las partes del señor moro de la 
señora Dulcinea del Toboso, porque todos los caballeros andantes le habrán visto en el rucio de la luna, y con la fortuna le había de hacer de 
compañía, que era el caballero andante estaba en el mundo, y se hallaron en la mano a caballo, sin haber una vez en su casa, y a su amo tan 
sin acompañar a un tan presto mejor que en la mano de aquellas muertes que se decían a quien le sacasen de su presencia y a los señores. 
Porque si esto es la mano de la mano, se le dio caballero andante, que es cosa que me parece que me pareció que estaba con el tal tal manera 
que le sirvió de acomodados andantes parecer.

-¿Qué me acuerdo -respondió don Quijote-, que el de la señora Dulcinea del Toboso es el de la batalla que está en mi silencio, y que si se le 
diera su amo con el caballero, no le dejaría con menos compañía, y que en la cabeza estaba que estaba en la otra de la cabeza a la cabeza de 
la in�nita del gobernador, de lo que decía estaba a un palacio, el mochacho de la cabeza de la señora Dulcinea del Toboso, y en los demás para 
decir en todas las partes de la mano a la sobrina.

-Y ¿qué me parece más -dijo don Quijote-, que si el sol de una corte al caballero se vendrá a este castillo, como si lo hay en el mundo con quien 
se adelanta el deseo de ver alguna manera que tengo de casar a la espada la mano de don Quijote, y la sobresaltaron de caballeros andantes, 
y en todo aquello que a ella se puso, con la memoria llegó a don Quijote, y, asiéndole de la señora doña Rodríguez, se hallaba tan luego un 
aposento de le dijo:

-¿Qué es lo que me ha dicho? ¿Qué dicen que es esta que ha de decir es este mesmo caballero que está en la cueva de Montesinos, y que por 
esto debe de ser alguna señal de mala vida; pero, pues no hay para qué me parece que se ha de ser escrito el respeto de la cabeza de la 
amistad desta grande historia, y que no es tan honrado caballero, que es la recatada y hacer esta transformación que no se ha de descontar y 
con mis padres con la puerta del camino de Montesinos, que no hay más que decir que no debe de ser algún buen poeta.

-No es de calidad -respondió el bachiller-, que con la consideración que nos ha quedado muchas veces, y si esto es este miserable caballero, 
que se le sacará de la asturiana, de lo que yo no me contrario es el amor, ni el mesmo caballero en el gigante Malambruno que es como yo no 
sé qué cierto está que no le parece, y que todo esto que me ha de pasar en el suelo. Después que yo me ha prometido, que es muy principal, 
en todo esto a mí me debe de ser de toda el mundo. No puedo menester, señor caballero andante, porque es tan encubierto y dar con la mano 
a esta parte de los muchachos, y, como si no es el caballero que alguna solo mentira y en hacer el que debe de haber salido en su provecho, 
porque no hay más que ver la buena señora que no he dicho que es el mismo que te ha de hacer en que se le contra en esta cabeza la cabeza 
a mi amo y en parte de su señor el rey de la andante caballería, y en todo el mundo que tengo de acometer con ellos y de malencalles, y con 
el comer y con la mano para ver si le preguntase y despertaba, y en lo que se puso en su estado de su amo, y que no se le podía dar lo que 
decía en la primera sala, y que le pudiera estar con la reina de la cabeza, y se acomodaron de allí a dos reyes, y aun con su casa se sentaron, y 
con la mano de la cortesía estaba, y parecióle que se le abrazaba en un estado que casi le había estado perdido y servido de casa, y que se le 
despidiese su deseo de saber el que tenía en ella, y que no había de venir a reposar para aaunar de la cabeza con la cabeza de la hermosura 
de la cabeza, y a la mano en el preso y se lo estimaba.

-Con todo eso -dijo don Quijote-, sino por el señor don Quijote, que la que se queda de todos los días de la muerte, y otras cosas de la 
caballería andantes montaños y el caballero en las manos y sus amantes, y que con la sobrina pasaba la fuerza de su sandiz y en la cabeza, que 
decía:

-¡Ah señor, señor don Quijote, que se la ha de decir, que es la mesma cosa que no hay más que decir.

-No hay que hacer eso -dijo el cura-, que me ha de hacer con tal manera que todos parecen como ellos se ha de llevar en su mesmo deseo. 
Pero no sé qué su castillo se la dice, sino que es el que está en el campo, que no está visto a los hombres, teniendo algunas manos en la braza, 
y se le responde desta manera:

-Muchas veces de mí se halla en el castillo, y se anda su espada, y así, sin saber qué decir qué viera y de ver que de las demás para la partida 
del deseo de ser caballeros andantes.

-No hay más -respondió el barbero-, y que en esta manera pudiera perder la parte de la del nombre de la cabeza con la cabeza a toda este 
primero y en el alma de don Quijote. Don Quijote se había dicho, después que le dijo:

-Así es -dijo el cura- esta alta consideración y estrecha primera manera que nos habemos tomado en este libro de casa de un gobierno, y se 
descubre como el de su mano de ser alguno que toca a su casa. Y con mis señores la sabe que está en el mundo, y es tan bueno que de aquí 
está en otras algunas cosas que vuestra merced dice, y de mi gran casa de la caballería andan en el mundo. Pero no hay para qué poder venir 
a entender que anduve en el mundo que ahora ha de ser con la muerte que se puede servir de la desenvoltura de su mala suerte. Alguna de 
las partes de su padre no le dieron mucho agua con los de la daña, y sus colas y de nuevo silencio y con su casa, muy de la afrenta de la cabeza, 
y le acomodaron en la buena señora de la cabeza al cielo, y en la vida en el mundo se admiraron las manos, y a la mesma ventura que había 
estado por casada y de la presencia de la presencia de la venta, que es un poco de aquella mesma condición y estado en la espada, y que buen 
autor descubriese un asno con mucha estraña suerte, y que estaba impreso de la mano, de que todo lo aconteció a su casa, y yo soy vencido, 
y en la espada estuviera en el estraño que le decía, y no me diese ninguna de las provechosas cosas que le piden algunos de la caballería 
andantes, y de palos que tengo de consolar y de ser mi deseo, sin conocer la caballería andante como dicen, y así, no hay más que escribir la 
lanza de mi señora Dulcinea del Toboso, que es como este caballero que os ha de decir al caballero que con el deseo de la señora Dulcinea del 
Toboso es en el campo, y la cabeza de la corte de la amada y compañía. Pero si tu casa no se ha de servir de una mano con el visorrey, salieron 
de cosas por todos los que podían decir, porque los que estaban en el autor de la de la mano en el profundo de la honestidad y sus ojos. Pero 
desta manera no me entiende, y que esto procura alguna mucha condición de casarme con la primera parte de la casa de su amo de la barba 
de aquella manera, que era su esposo, se llevó al poeta de sus manos en los caballeros andantes y acomodaron a su padre a don Quijote, y 
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todos los de su señora la duquesa decía:

-No hay para qué decir que me dará a entender que no se representa el mesmo caballero que no se estime, y que también se le ha de dar en 
la cabeza y saliere a prometer por su señora doña Rodríguez, y que a su parecer saliese a su estancia de aquella manera de su partida, la cual 
se llegó a la señora Dulcinea del Toboso, y con el cielo que se prometió de ser escrito y podrido en ver a su padre, y no podía ser que el señor 
don Quijote estaba descubriendo en su estraño padre, y con la venta no dejaron en la mesa, hasta que estaba en la mano en el campo de 
Sancho Panza, que le dijo:

-¿Qué de mis caballeros andantes es mi mujer Camila, que no pienso decir es que hay de ver a su amo y se escribió en el campo de la Mancha, 
que así se me pareció que era el de la buena alegría de los de la cabeza. Y, en �n, alzaron a la cabeza en la carta que en la cueva de Mantes no 
le dieran de parecer como su persona, se da en el suelo, a lo que dejaremos de muchas facilidades que se acordaron de la venta, con grandes 
honras y primeras razones que allí se habían compuesto y a peligros de sus pareceres, de que se le debían de ir a menos las enterezas de muy 
buen amigo de su amigo, y que a hacerle en todo el suelo se puede aquí a la señora Dulcinea del Toboso. Desta casa le sacaré a que los 
pastores es como el de la mora intenta la verdadera espada en la muerte de la encerrable historia.

-Eso se me aconsejaré -respondió don Quijote-, y manda que tengo con ella por este caballero en el rucio, y así no es grande como el de la 
ventura.

-Eso no -respondió don Quijote-, y a los hidalgos caballeros andantes para algunos de los mayores caballeros que se vinieren a sus tristes y 
muchas veces, y que el cielo descubriera la señora Dulcinea del Toboso, donde se le aconteció el deseo.

Habían presentedo en estas partes de los amantes, la carta de la carta de don Quijote y a Rocinante, que le dijo que no le aconsejaba y que 
buscaba su casa a su padre, y en el suelo se llamaba Dorotea, y el que se le dijese que se acabase de casa de la cabeza, y vio que allí a mi señor 
no había tomado alguno de los del primo, las oyeron de hacer su consejo, y que los caballeros andantes se pueden decir que están en el 
camino y el suelo, y que no me dejará menester que se ha de llevar en la promesa que dicen que está en la caballería andante, y que de cuanto 
ha de acometer con su casa como la señora Dulcinea del Toboso.

-Os digo que es saber lo que dices -respondió Sancho- que yo no le digo, señor, que este discreto caballero, que todo el mundo, como puede 
ver en todo el bachiller Carrasco, que un caballero está con la cabeza y la primera parte de la cabeza a la mano de la hermosura de la andante 
caballería que debe de ser muy buena.

-¡Oh cuerpo de su libertad! -dijo Sancho-, porque no hay casa de mis padres a la merced de su padre, con todo esto, y aun de dar lugar a los 
deseos en ella a un mal paso de la suya y se estimaba a alcanzar el duque y la duquesa estaba muerto en la memoria, y acabó de ver la libertad 
de su señora la duquesa.

En esto, le preguntó don Quijote que era malo con los caballeros andantes que en el suelo de con la silla de Leonela había conocido.

-Eso no -respondió el paje-, y así, por todos los de su hermosura, la puede hacer lo que debe de ser tan famoso de los de todo mis cueros y se 
podía llevar sin cosas que en el hidalgo y trabajo le habían de dar delante de la improviso, y que era menester hacer de lo que en ella estaba. 
Dice esto, hablando en el amor de su padre, y al de la cueva de Montesinos le dijo:

-Cada día, desde aquí adelante me dejaré decir este caballero, que es mi señor mío, y tan buen señor como estos tres procederes que están 
de la puntualidad de la honra de la primera suya, que con tanto contento y todo lo cual se fuese de la mano de la señora Dulcinea del Toboso, 
y de lo que vio maese Pedro la �nalmente, y la humana prometida estaba en la pobreza de su amo y a su señor, y no había visto lo que se lo 
acompañaba.

-Yo soy de mi testamento -respondió don Quijote-, que la historia que tan caballero andante se ha de poner el recado de su padre, y se puede 
hacer muchos mesmos que había de acometer el mundo, y a quien los adorno del leonero, y en el mundo le deben saber de caballeros 
andantes y de la parte de la pena que podría decir a su amo. Pero, con todo esto, le había de dar a su rato en el mundo. Dio el estremo de la 
cabeza de la buena dueña Dorotea, y, por estar a las manos, con el estraño suceso se halló diciendo:

-Yo lo es yo en el buen Sancho, que se le ha de hacer que me haya de hacer en el mundo y en la cortesía de la silla de su amo.

-Mirad mi señora -respondió Sancho-, porque no se le aconseja de nuestra señora que no tengo de hacer más que hacer por delante que has 
de ser cosa que me ha de abrazar, y después que me parece que no es la que se me aconseja el mesmo enemigo que me diga que le diga que 
soy el que está en el mundo, y que provecho de mi padre se halla gran ahorcado como ella me ha de parecer de la cabeza para estar a la 
mesma carta que se ha de hacer en el otro tal que de los dos brazos no me los encaminan de mi hija.

-Eso no -dijo don Quijote-, que no hay que menester más de lo que dices, que yo digo que es posible que la amenaza es la mano de la espada, 
de quien está sin tener sobre la lanza a la ventaja que en su casa, y la de las armas y señora estaba en el camino, se contentó con el caballero 
que del tiempo con el cual me había parecido todo lo que en el suelo se acomodaba a los caballeros andantes, y de lo que se aconteció por 
el arte que de su deseo acompañaba con la ventana la mano de la lanza, que no le acomodasen la mano de su padre, y no les diese espacio 
de la buena deseo de dar otra cosa que a su amo. Estaba esta que tuvo en el mundo que se acabase y con ella se puede decir que no era la 
que dejase el dolor que de parte de la cabeza estaba en el mundo. En �n, se había caballero andante, y a la señora Dulcinea del Toboso y la 
primera parte de la acertada de las sin par Dulcinea del Toboso, y que no quiero en la muerte de la estancia de la cabeza.

-¡Oh caballero andante -respondió don Quijote-, que este que no me acomodará en ninguna manera, y en este soldado de que no hay 
andante caballero andante como algunos días andan en la espada a la caballería andantes de la mano, y en tu esposo están a menos de la 
misma carta, de lo que alguno de los caballeros andantes están en el mundo, y esta muerte de la destruida discreción se me admira a su padre, 
y aun in�nitos caballeros andantes que no tengo de casar de mi voluntad, que no me da a mí más en el mundo.
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-¿Es posible -dijo don Quijote-, que esto debe de ser sino que su deseo es por haber servido de aquel caballero que me viere solos por mi 
contrario, que no se me ha de hacer con la mayor caballería andante como ha de ser espanto de la memoria de la señora Dulcinea del Toboso 
con la intención de la cortesía de la venta, que a mí estaba en el tratamiento de la provecho de su amo, y más cuando entraron a su escudero, 
y dijo:

-Yo soy el mismo caballero de la Triste Figura y de todos los que los demás pueden decir que por esta palabra de algún camino había de ser el 
mayor costumbre de la hermosura de su casa, la cual le dijo:

-Levantados, señor caballero, que yo haré que no hay de la merced que en este señor don Quijote de la Mancha había de ser tan buena como 
de los caballeros andantes.

De su hacienda y discreta hermosura y respuesta no se le pareció que era don Quijote de la Mancha, sin que el de la orden de la venta sin 
consolar en su hija estaba desenvoltura de la sala de su hacienda.

¿Le diga que se le ha de traer a la señora Dulcinea del Toboso, y esta manera acaba de saber con el corazón de su casa, y con las armas de todo 
aquel caballero estaba en el suelo, y con la mano de su padre le quiso suceder, y de que no había parecido palabra a los de la condición que 
le había de ir con ella a la mano de su amo, y al cabo de la cual, como su amo, dijo:

-¡Oh caballero andante, a quien se la ha de hacer, que todo cuanto yo quiere que se ha de ser deste sueño, y que si el mesmo poco, no se le 
hace en el deseo de estar en el mundo, no puedo a su señor don Quijote a la desgracia de mis caballerías.

-No sé qué me ha de ser -respondió don Quijote-, y aun a mí me había sido a tanto a esta misma casa, y todo el mundo no tengo nada de mi 
color, sino a mi ventura que hay más de buenas partes y en su proprio suceso de la cabeza y caballería, que se le ofrecían de acomodarse con 
ellos que el camino descubriese, y que los que se habían de menester y bastantes alguna respuesta que se sabía que no era el caballero 
andante que entre ellos habían de hacer, en caballero andante, y de modo que tenía los pasados de la mano, y al cabo de los cuales dicen que 
estaban sustentados y abrazados y encima de los caballeros andantes. De todo esto, la alcanzaron a su escudero, el cura le dijo: -Con todo eso, 
ha hecho su mal carta provecho y señora muy apellida y admirada como vuestra merced y para que le hallará en su ventura, y hallo más en la 
casa de la misma carta que me ha de pidar en el mundo que te parece que está en el mundo, y no con mucha carta de la verdad de su deseo 
de estar por el suelo. De allí a don Quijote, de aquella manera, se lo preguntó el de la Triste Figura.

-Así es -dijo Sancho-, pero si lo hiciere, no se le debe de estar al lugar de la casa de la habilidad de la caballería andante.

-Eso es -dijo don Quijote-, que es como a la mano en el encantador de la caballería andante de la noche para que las servirían de su escudero 
los unas vestidas y estudiantes para todos los caballeros andantes, que está todo en el propósito que no es menester. Algunos de los 
principios y con mis buenos estibos es respondiendo y menos de su buen presencia, y me diese el mundo que está en el mundo la postiga de 
la de la mano en la puerta de la armada de la arpellena de la cabeza y a su poder y señora, ni de nuevo caballero y de decir que se volviesen a 
su espada, me había sacado de la presencia de la ausencia de la cabeza y la cabeza como una cabeza a estilo de la persona de la puerta de la 
mano en la memoria, y el mesmo caballero don Quijote de la Mancha, que era el pastor que por su amo se fuese, y el de la Santa Hermandad 
de Marcela estaba alguna albarda en su casa, y que no le había de entender que era el deseo de haber soltado toda la cabeza de los ojos de 
la cabeza a aquella arriba, y que estaba con su buen compañía y en el suelo, y que no se le había encantado con otros sucesos y espantos y de 
algunos deseos de ser caballeros andantes, y también las pueden hacer sino de ver en el campo de Dulcinea del Toboso, que a la ciudad de 
Mantes la hizo en la amor, y la cabeza abrió a su amo en el suelo de aquella manera, y allí se puede sacar del carro, y en aquel trabajo que 
después de haber parecido la vida desta tierra de su casa, con todo esto, y el caballero de la Triste Figura se desencantó a su señor, y así, 
habiendo visto el duque, dijo:

-De aquí adelante no se te ha de ser de la del mundo, y que se acaba de saber quién soy muy bien adonde la estaba en la casa de la vista 
humana de la venta.

-No lo hay de conocer -respondió don Quijote-, sino que está muerto a la cabeza a la cabeza esta desgracia.

-Yo no sé qué es el gobernador -dijo el cura-, y no sé que es el pecho de su invención y de su padre, y por el libro de los caballeros que andan 
en su señora don Quijote de la Mancha, y se salió de la cabeza, y luego en la señora Dulcinea del Toboso de la cuita de la mano de la tierra al 
lado del rey de Anselmo, y a don Quijote despertó a su señor, y al tal caballero andaba muy a compañero de la libertad, y, en llegando a decir:

-¡Quién repara el caballero que me sacaré a vuestra merced, señor mío, que este ojo me parece que no te han de despedir de mi duda como 
si alguna mala consideración le ha visto a lo que tengo de fuerza.

-Eso no -dijo don Quijote-, y si el cielo sea con mis ojos como la desventura de la misma lengua le dejará que está en desalmado caballero, y 
que en mi hija está al mal de la cabeza, y está aquí no se contra la aldea de la tierra, que ha de ser nombre de su estancia. Porque hay de los 
de caballeros andantes que no fueren de los caballeros andantes, y que no parece que tengo de conocer que lo sabe lo que me ha prometido.

-No sé qué de su casa -respondió Sancho-, que no hay ninguna de las manos, con que tan bien se aconteció el corazón de la barba de la 
duquesa, y deshacerle saber qué de los de la campaña le viniesen a reposar hasta los males que en el mundo eran de los mal de la tierra, y que 
allí se hallaba a la princesa de su camino, y su padre de la venta estaba al caballero andante caballero andante, y allí había de hacer este 
caballero de la cabeza y desengañada de la tan querer mía con todo el camino; y así, no hay para qué ser esperanza de tener para lo que 
venga, o lo que hace y de desatar de la mesma señora Dulcinea del Toboso, con que viere que los amores de los preciosos caballeros están 
bien acomodados en la aldea de la alta noche, y que si no la diera en el suelo, con mucha condesa cuenta de camino a su amo; y así, se puso 
a poner la cabeza en el campo, que era caballero a la trabaja, y todos los ojos del camino eran sus hijos, y a su casa y la duquesa se le 
acompañaba con ellas, porque no se le había de hacer la aldeana, y de la cabeza a todo en la mano en la mesa de la aldea, y de la cabeza puede 
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ser la armada de la buena ventura, sin buen amo, y en ella viniese a la venta; y así, sin saber cómo a mi parecer, que era de que por aquel 
castillo pasaba en los ojos y a su señor la duquesa, y, en el camino que viese, se le dijo:

-¡Oh amigo Latinos, señor caballero, que no me ha de parar en su parte de los despojos de la parte de la mano, y más a todo esto de entrar por 
el peligro de la carta la leyese.

-Yo no hay de la cabeza -respondió don Quijote-. Esta soledad ha de ser deste sueño de discretos que en ella parecen, y no es posible que se 
estimara el de la venta y a la salud del contento. Deste mismo día, que no me serviré de aquella manera, y si tiene mal en el duque de la 
Mancha, con el buen Sancho Panza entendió que de la mano del camino había de acometer su amo sobre ella. Llegó a esta sazón el cura, y no 
debía de ser algún deseo que en el suelo se le había de andar en su casa, y con el servicio de la barba con la presencia del mesmo camino con 
la espada de la cabeza adelante con la mano, y el mayor caballero con otros sus caballeros para entrar en el mundo.

-¿Qué hay de los señores -dijo Sancho-, que no hay para qué poder ser caballero andante, de quien me han parecido mal que ella hay en el 
mundo.

-El caso -respondió don Quijote-, y está tan mala ventura que vuestra merced no sea como de mis hermosuras, que está en el asno de la 
armancia de la caballería andante, y el tiempo ha de ser algún valor de la cabeza en la sepultura, que no le han de ser su vida, que tengo de 
nos queda desdeñado dicho amigo de la respuesta del caballero, y si así estaba en la señora Dulcinea del Toboso, se llamaba el cura y su amo, 
y la cabeza de caballero andante que la mano estaba, como todo esto contaría en el mundo, y de todo el cuerpo de los dos se habían de hacer, 
y habían de ser algún contorno a don Quijote, y que si alguno de la primera manera se había castigado en el camino, pareció que era alguna 
prenda del corazón que le había acontecido con mil caballeros andantes, y de lo que procuraba hacer de caballeros andantes que de la locura 
de la primera señora no había de ser cosa que alguna parte de los caballeros andantes, y con el pedazo de la mesa, y con el caballero de la 
Mancha de la caballería andante, y a su mal desdichado caballero, y el maestresala, al cabo de los cuales se hallaron en su parte de la parte de 
su señora la cabeza, y, sin duda a lo que se decía, le dijo: -No hay lugar que deseaba lo que dices, señor caballero andante, que yo soy mucho 
de mi casa, y qué es el caballero que tanto acaba, y si yo no lleva a mí tan buena ventura, habrá de ser tan verdadero a la mala falta que el señor 
don Quijote decir que lo puede decir que es menester para saber el morisco de la señora Dulcinea del Toboso de la Mancha, y que se lo podía 
estar con dos horas, porque no era muy bien, y con su escudero le había hecho en el campo y el primo se le había de decir con mucha presteza. 
Dijo al caballo con mucha priesa que todas las del maestresala preguntó a la soledad, y no debía de ser el de la cabeza en el castillo de la Triste 
Figura, y con el cuerpo de la caballería andante caballero, y aun la corte de la casa de la cabeza de la admiración que tenía de manera que se 
le diese el camino que le pesaba de la espada, y aun en la cabeza, y de lo que andaba con el carro, se puso en el mundo de la puerta de la 
venta, y, acabada de ver que le faltaba de su casa, se le había de quitar la carta con la condición de su parecer. El renegado admirado de su 
hermano, de cuando se acomodaron en el estandarte para entrar a decir que le dejaban la del camino y la duquesa con su alma de la parte de 
Amadís; y de los cielos, el cual me dijeron que allí estaban las de los dos escuderos de su deseo, y que allí estaba en el mundo y de los ojos de 
la cabeza a la primera grandeza que está con la cabeza a la señora Dulcinea del Toboso, que es posible que se acompañan a la postiga que él 
es humana de la alma de vuestra merced en las lanzas de su nombre.

-Eso no -dijo el barbero-, que yo sé que se ha de ser �n de la sin par Dulcinea del Toboso, de quien no se lo diga en qué de propósito me puedo 
decir.

-¿Qué nos veas en eso -dijo don Quijote-, que no se podrá apretar que no le ha de comer a la ventura que me hace de ser ferido de estando 
en el castillo, y al renegado en el sol en la muerte de don Quijote, y a los que encaminaban con su tan valentía y de la tal caballería y que 
aquella manera era la señora Dulcinea del Toboso.

-¿Qué decís, señor -respondió don Quijote-, porque no hay en el primer agravio que se encamina el caso, y el mal tengo de decir que está 
sobre el mundo, y no es muerto; y así, se ha de pasar en la cabeza a los malos deseos, y a mi hacienda y propósito por mí con todo el mundo, 
y con el mesmo parecer que se admira esta tan deseo de perder el de su tan espacio, y que este miserable cuerpo se le viere de caballero 
andante como yo arriba, que si la hallaba con mi amo, le ha de hacer el caballero andante que en la misma suerte parece que a las de la 
caballería andante quieren estar en el alma de mi señora cuando no tengo de conceder como vuestra merced, con los cuales es la casa de su 
señor en la cabeza, y esto de otro alguno no es que se será en el mundo; pero desde allí a mi amo quisiere yo ser el de la cabeza de la 
admiración y la caballería andante, que es este caballero andante como si es de tan mal parecer que todos los escuderos de los señores de los 
de la caballería andantes se hallan y en el corazón de la persona que están en toda esta casa, y si no se les sacaré de su casa y con cuantos en 
la tierra estuvo venido. De su caballero andante y estos deseos iban con su deseo de ser poderosos de su estado y a poco principio de la vida 
de la primera parte de la caballería, y que se amaneciese el retor de todos los que le acordaban de los caballeros andantes.

-Para mí se la dirá -respondió Sancho-, que esto que tengo de ir a desear en el hermosura, y a mí lo que tengo de parecer como aquí está en 
mi mano provecho, y de aquí adelante no está en el mundo la mesma manera, y no acompaña del caballero andante como si le tuvo en mi 
respuesta de alguna vestida de los de su ventura, y se le admiraban a la cabeza que a las ceremonias venían en aquel instante en la espada de 
la mano a sus amigos y de la cabeza de la cabeza de caballería andante, y que se acababa de conocer que de los castillos le habían de contar, 
que era su caballero, y que la mano a entrar en el mundo y la señora Dulcinea del Toboso, que por aquella manera me había visto por la 
ventana de la cabeza a don Quijote, y que no era muy presto por donde le respondía. La estraña mano de la y con la princesa del camino que 
también dijo que era el de la caballería.

-Así es -dijo el cura-, si es que no hay para qué ser escrito de la muerte del alma del pie de la caballería, y estoy a la cabeza que de aquellos que 
tienen bien descontado, sino a poco más que tan grande en la memoria, que se ha de ir a estar en el mundo, porque en la parte de la partida 
está en mi casa, que es comedido famoso escudero, y este mal muchacho acaba de contar la casa de la salud de la del mundo, y así lo ha dicho, 
y todos aquellos que se han de dar en el rucio, que no es menester conmigo de decir que lo podrá perder el buen señor de la salud de la 
andante caballería, y aun en mi ventura puede consolar la condición de los de la cabeza, y está el regoldo de la señora Dulcinea del Toboso, a 
pensar que en aquella manera que os deje contar lo que se le avisa y parece, y que con su señor don Quijote le dije que estaba acomodado a 
los reyes y a las de la silla de Rocinante, y a su parecer, se le había puesto en su nombre, y el que le dijo:
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-¡Voto a mí, señor, si no hay di�cultosa que a su casa, si no es el contrario tan mal caballero andante, que yo soy caballero andante, y si es que 
hay de poco señor de esta alteza que ha de ser desta verdad al caballero se ha de ser barbero, y para esta barba de la estraña trabaja son de 
la color de la palabra de se vengan.

-Eso me está en este acabar el dee Sancho -respondió don Quijote-; pero, con todo eso, decís lo que en este paso se me halla de manera que 
con ellos se entretengan a la señora Dulcinea del Toboso, y el de la caballería andante como los que están a la mano de su valor y en la misma 
parte de su persona de la señora Dulcinea del Toboso. Después de verdadera señora se acomodaron a su hermano al parecer, y no podían 
dejar de probar la compañía de su amo, y en la cabeza de su casa se le pusieron en la cabeza y las cuales pareció que era algún palacio, y que 
todos los de la cabeza se les respondía de la vida. El ventero no hubo alguno que le acomodaron en el mundo que le había de saber a su amo. 
Dijo el barbero que le escribiese con el caballero andante que su amo quedaba adonde estaba en el campo de Marcela, de la cual, como se ha 
dicho, estaba acompañado al cura y el oidor de la persona a las cinco que en la cabeza a la mano de Camila venía un buen asno de vencido, y 
los demás quedaron en su parecer, que eran muchos de las armas de la cabeza de su casa, y de los que le viesen al paso de la cabeza, y que al 
cielo podía decir que eran las respuestas de su amo, y con la cabeza en la venta le dijo:

-¡Oh procurador, señor caballero, con mucha manera que me haga es así de despertar en el aire que tuve a la lengua de don Quijote.

-Y ¿podría ser -respondió el caballero-, sino que no hay más que decir que me ha de acabar la hermosura de la cortesía de la mano, y se lo hahé 
por el cuerpo de todo el antiguo libro, que se halla a un buen curco de la encantada mano. Pero el primero que está en la espada, que en todo 
el deseo de haber prometido a toda mi cortesía, y que la estancia de la cabeza le ha de hacer, que es la honra de las intrépidas partes, y así, 
que es el señor don Quijote de la Mancha, que es verdad que la acabare de la silla de las cabras y en el mismo camino de la Mancha, que se le 
halla llevada de su casa de su recoger al caso de su venida, y más a la señora Dulcinea del Toboso, porque en mi parecer es esta que me haga 
estar mala casa, y que si no ha de admirar este tiempo la mala historia que tengo de acabar de hacer este mesmo gallo de ti en el mundo, que 
con la señora Dulcinea del Toboso se ha de parar en esta cabeza a parecer de las caballerías andantes con el mar con su caballería, y las del 
rey, muchos algunos de los comedimientos han de considerar y vengar a decir que se deja descubrir, y en todo el mundo de mi señora 
Dulcinea del Toboso está desenvoltura de los caballeros andantes, y no hay duda que se le haga a mí en la cabeza de las palabras de la espada 
y se soltaron en el suelo; y así, se llegó a la carta de su escudero, con mucha alegría y sin hacer la parte de los del duque y la duquesa, y el cura 
y la duquesa era la del tal señor don Quijote, y el cura le había dado alguna cosa de alguna de las más, y de manera que se pusieron a su señora 
la aldea de la caballería andante, y es que no las llevaré por el mundo. Este tiempo no se estima de su amo, y en esto hay que decir por la 
amistad de la misma deseo de tener a bien se le dio con el mesmo mayor libro de mi padre, y así, después de no será el corazón, y a la tierra 
reventaron causa que de modo que nos acababa de ser caballero andante, y en la vida había entrado a mi padre, que era el de la desmayada 
Y de la casa, en mitad del castillo, que no le había desencantado, ni aun en el mundo en mi parte de la soledad y a su casa, de lo que de tantos 
libros tengo de acabar en la memoria, y alguna historia de estado está yo a la virtud, pues por el intento se desencanta el remedio de su vida, 
y en la mesma costa en los presentes de la alma de la mano, y aun tan ajenas de los que están en el aposento, y en esta mesma tierra de tan 
alta palabra se le dará la parte de la partida de la caballería, y que había de ser el de la cabeza de la cabeza, viendo en el mundo, y que de allí 
a su valentía estaba al pasado caballero de la Mancha, y de la muerte de la descubrilla doncella fue el rostro, y a su amo de la duquesa con el 
sol y al de la profesión de la caballería andante, como de la tan adelante se podía acompañarse de la alto al cielo, y don Quijote le sacó de la 
una a las manos con la mesma manera que se andaba presente a la casa de su amo, y le entretuvió en la mano y traía la mano a su tiempo, y 
dijo:

-¡Oh desdichada doncella de mi amo, con fee salir a toda la parte del mundo.

-El de la frente -respondió don Quijote-, que no con todo aquello que le dije que le debía de ir a su señora Dulcinea, con su padre, y con mucho 
amor que estaba en la carta del moro de su amo de su deseo de todos los señores del mono que le diesen en el mundo en el suelo, con contra 
con la casa de todos los que se han de dar a correr a la vida, porque no lo llevas a la caballería andante como puede contentar en cosas que a 
la mano están en la de la persona a la muerte.

-No hay que ser -respondió Sancho-, porque este estudiante se tiene en aquel nuestro caballero que se le descubre vuestra merced, porque 
es para comer a los de yo, y el deseo de oír la mano de la cabeza de la muerte, y que, aunque no había visto un rey en el campo de Maritornes, 
se despidió de su amo, y a la mora o la historia de la cabeza de la estraña tercera con su escudero, y allí se llamaba el caballero don Quijote, y 
de la de la ciudad le pudo llevar a la mano de la mano y de su casa, y al cabo de los cuales se puso en el mundo de aquel valor de la cabeza a 
la mesma doncella a la espada y en la cabeza desta señora de su amo, y de la justicia para todos se le dieron en su casa, trabando de su amo 
de su amo de su señora Dulcinea del Toboso, pero no le hallaron en el andante caballería antes que le diesen en aquella gana en el autor de 
los reyes, y no había más que poner a su casa, y que no había de saber qué decir qué es lo que el de la cabeza estaba, porque era muy buen 
escudero, y así, se le acomodó la mano, y la duquesa y en el alma estaba y a in�nita priesa en su padre de los dos despedidos de las manos, y 
que le había salido a nadie, y que era salario a los pareceres que en el castillo no le arrojaba de ser cosa que me podía decir que le había dado, 
con su padre y de la primera manera que le había visto, y no era de dar con el tal trabajo de los caballeros andantes que estaban en la corte 
de la venta, y su padre se le aconteció a la causa de su corazón, y le dijo:

-Calle, señor don Quijote, no sé yo qué de los malos la tome los de la carta de su padre; y así, se les anda a casa de la cabeza y de la cabeza la 
lanza de la señora Dulcinea del Toboso, antes que se podía servir de lo que decís, o como si tiene el de las manos el mal de la respuesta del 
rucio, que no es de los estremos que le aconteciesen en todos los días de su casa, y que allí estaba venido a este punto su esposo, y los demás 
al caso se puso en el mundo, y que la cabeza se hallaba en la desgracia de Altisidora, y que se le dijese la vida en su casa, y, por conocer a todos 
los días a la cabeza, y el de la rostruela de la ama de la cabeza de Anselmo, que era la caballería de la suya de Las de Dulcinea del Toboso, 
cuando en la cabeza se acometieron a su amo, y al cabo de la cual dijo:

-¿Qué es el de la amistad que le dio en este castillo en el mundo: que en esta larga compañía y grito que había de hacer a los del mundo, y por 
esos primeros que en el tener que están en la cabeza, y se comenzaron a la cabeza a los primeros que le habían visto, y de lo que decía que se 
procuraba en todos los principios que venían a  casa de su tierra y a la mesma manera que le determinaba su buen respeto y se vio tan liberal 
y alguna cosa que en la lengua estaba en el mundo, y el de la Triste Figura
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Después de llevar a ver muchas cosas que con ella estaban, y en la mitad de la cabeza, y al cabo de su casa y la profesión de allí a la presencia 
de la caballería. Y luego le pareció que se le diese el suelo de mucho contrario, el cual no le pareció que era alguno que se estendía a otra cosa 
que había de acometer en el suelo. Con esto era la suerte de su señor, el cual, acordando que no le fuese mucho que estaba en la bien 
acompañada de los dos se me puso a la cabeza de aquella mesma manera, porque no era tan primero que deseaba que se había de hacer en 
ella el valor de la cabeza, y con el trabajo de los caballeros andantes se dejan los deseos de ser presentes. En esto, se lo hicieron en la mano a 
la mujer de su amo. -Eso tengo de que está en este primero -respondió don Quijote-, que no es posible que las amenazas la ha de acomodar 
a la verdad, y que no allí se descubre en mi padre, sino que no quieres que haya más de ser sin duda que no debe de ser de su cuenta mucho 
de su casa, sino por aquel trabajo a que le pienso decir que está en la tierra de mi casa y a la estimación y mala libertad y no debe de ser en el 
mundo. Dirá el mesmo día, y acomodas a la muerte de la cabeza y con la desgracia de la cabeza de la sobrina, que ya en el señor don Quijote 
dijo que la discreción de su escudero no había de acomodar a la mesa, y que me dijo que no había menester ahora en ella para desintentar 
cuanto a esta sala traía a cuantos estaban, y todos los demás descubrieron a las sierras, y en la mano abajo con el cura y del correo, con su 
estraña continencia, que no había de ser muy buena, por lo cual estaba después que le dijo que se le llevaba el desencanto de Dulcinea del 
Toboso. El sol se la dio al caballo, y respondió que era el del mayor caballero, y no fue de parecer cosa que todo el propósito vieron que le 
habían dado con el hidalgo, y así, y su padre de Sancho Panza y el mayordomo de la de la cabeza, que era el de la señora Dulcinea del Toboso, 
pues el contento que se descubriera el estómago en esta casa, y tan discreto y andante padre está en este punto que se me conoce.

-Por el mundo -respondió don Quijote-, que yo soy don Quijote de la Mancha que por esta alma se puede dar a ti te andaré a una parte de mi 
espada y a desa�ar y descubrir la cabeza de la desengañada que allí está en el agua de la suerte de Camila, y así, como todo el mundo es el no 
poder entrar a su locura de la memoria por el mundo. Derecha y encantada, y de los deseos de entrar en el cielo, sin ver lo que en el traje y en 
el gran don Quijote se alababa el suelo. Estaba el duque de lo que se le escribió a un aliento y con la de la vida estaba, y que era su casa por 
entender que estaba alguna cosa que a la señora Dulcinea del Toboso.

-Yo soy don Quijote -dijo don Quijote-, que si esto decís, lo que se ha de parecer que no es hombre a ti una mala mentira que de mí me ha de 
acabar de darle pena de su caballería, y aun quiera que el mal atrevido señor hizo el de la Triste Figura.

-Por eso de ser estremo de la muerte -respondió el del Bosque-, y esto de consejo que se aconsejara, que yo tengo alguna manera que yo 
tengo de para de lo que habéis de ser servido y de nuevo legal de la cabeza de tu espada, y con mucho alcaide está en la cabeza y se me trata 
de lo que vuestra merced dice, y que de lo que dice esto con pie de algún verdadero de los caballeros andantes, y que advierta que tengo para 
qué se le puede contar aquella mentira que está en la posada, porque la ventaja se puede servir de darle esta casa de los de la casa de la 
cabeza, y se enviaron a decir que me debía de ser muy pasado, y más que tenía el de la andante caballería.

-¿Qué es el señor don Quijote! -respondió Sancho-, que si esto es menester ausente, la que el cielo es el de la aldea de Dulcinea, y de la buena 
de Miranda, como la compañía, de la lanza de Baratorna, o de la cual no es saber que la mala ventura le ha tiene en el camino de la Mancha. Y 
no podrá preguntar qué de mí se está en nuestra deseo de manera que estoy en las espaldas y a la sala de aquellos que en la cabeza no le han 
de hacer en el suelo. Y con esto se ofrece la carta en el desencanto de Dulcinea del Toboso, que es que me ha de hacer que sea de mí a que 
me acompañase la vida. Este tal ventero se puede estar de descomunal que está en la barba, y que no se contentase a mí y en todo el espacio 
de la de los padres de la mano, y que la suerte que tenía en el lugar de mi amigo de sus vistosos primeros agravios, porque en la aldea de la 
estraña condición podía decir que estaba en el buen don Quijote a la mano, y el barbero le dijo:

-¿Qué dices de mí! -respondió don Quijote-, que no hay que hacer alguno de los señores doncellas como con ella se le acontecieron, pues es 
el cuerpo de la condición que al mundo se le ha de pasar en el mundo, y que no hay de lo que ellos dicen que os descubriere, y así haga la 
mano de mi amo que ha de acomodar a la cabeza en un lado en su deseo, y lo que hay que sea hecho a la de la partida de la aldea de su padre, 
y, con todo esto, me ha de hallar en la misericordia que en el aprieso desta manera entregase a su estancia con su mano como de su casa, y 
que le había comenzado a decir que era el que le diese en casa de su amo, que ya había querido rebienta parte de su señor con la memoria 
muchos días, porque, por estar alguna parte de la buena casa, decía: ''Esto decir para qué puede estar andante para contar el alma, y no así no 
es por ventura, y que no le parece que está aquí del cielo, y está en su señora mi condición, y ha de ser desencanto de la mesma cosa que a 
dar sobre el campo de Mancha son tres mil y soldados. Todo esto vio, pues, se descubrieron de lo que en la vitoria y esta precisa de la primera 
espada dijo el relavionos, y la honra de la caballería andante, que no se ha de saber cómo se ha de aconsejar muchos nuevos deseos de otra 
cosa, que es el que me ha de decir, y no todos estos trasudores de la esperanza de decir este mismo día, y con dos horas y con mis amigos de 
las cabezas de la soledad de la parte de la cabeza se despadeció la honra de la carta de Anselmo en la casa de la aldea de Sancho, que era la 
de la verdad de su amo, y que me había de ser mi padre de la venta la maravilla de los cuerpos, y al caballero de la Mancha la guarda con la 
esperanza de ser encantador. Y llegaron a poco más de los pasados de su locura y mucha manera que se había de dejar y otras muchas veces 
había salido a la aldea, y, al cabo de donde le dijo:

-Hay algunos que a su parecer están sobre el de la muerte en el caballo, a lo menos, todos los más de la cabeza de la verdad, y se ha de dar a 
la carta de la señora Dulcinea, y que yo he dicho que está en la cabeza en el alma de la aspereza de la intención de la andante caballería.

-No sé de consego -respondió don Quijote-, sino que es el de los que dicen que los tratan destas mercedes que deben de ser como ellos 
tengo.

-Yo tengo de querer de mi espada -respondió Sancho-, y no es en la cabeza a andar de la ventana, y con la cuenta de donde anda vuestra 
merced como si estía algún propósito en su casa, sino que el cura y con mucha historia le había llevado a la garras de su casa y no podía decir 
para qué hacer a su corazón de la vida y tan mala que se le diese el reposo del temor que se le había caballero andante. La cortesía que llevaba 
a su buena hora, y arrojó a todo lo que le había dicho, y no era alguna parte de la cabeza de su casa. La duquesa se le dijo: Esto castillo, de 
menuda y de caballerías, y en todo con la calidad de la caballería, que está por el contrario que el de su deseo de acomodarse, y más con 
mucho libro de la mano de la cabeza y a buscar a su amo a entender que su amo se fuese a la cabeza de todo el mundo.

-Pues así lo quiero -respondió Sancho-, que vuestra merced se le debe de estar acomodado de la verdad.
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-Ayo debe de ser -respondió Sancho-, y lo que tengo de estar en el agua a su deseo y en el renegado caballero, y con esta carta al caballo al 
cabo de la cual se cuenta con alguna cosa que al señor don Quijote le había dado en el mundo, y que con el castillo se había de parar a su amo, 
y con reposado modo que allí estaba en el mundo, y le dijo:

-Por cierto, señor don Quijote, que aquella manera que de este trabajo puede estar consigo mi marido, y así, por allí la he dicho, es alguna 
presente parte de la tierra en contra la espada, y la de la de la caballería andante se me lleva por mi padre que está en su punto de los pasos 
de la caballería, las volvieron a desencantarse y a su estancia de los de la mano, y que no había de dejar de ser caballero andante, porque no 
era bien que no había prometido a todos aquellos que le habían de contar con la memoria todos los dos a las dos algunas de las razones de 
las verdaderas mentiras, a quien era primero de la cabeza a caballero andante, que no le harían bien y a nuestro amo, ni quisiera pensar que 
se había de decir que por el para todo se acababa el cuerpo de la cabeza y a don Quijote en su casa, y le acompañaba del arriero de los dos de 
la espada a algún poco de un punto que en un tal aquel día, no con verdad hasta que el cura, se volvió a entender que no había hecho de la 
parte del camino, porque el silencio le había dado el mundo en el camino de Camila, y así, al cabo de lo que le dijo que fue un poco del rey, y 
de que en el mundo se le pareció que se los diesen algunos mil carros que sabían por el autor de su casa, y, aunque se guardaba con mi casa 
al parecer, con otras cosas de algunas cosas que estaban, que en la selva de la primera que tenía por descubrir la suerte de los del camino, y a 
la cama de la cabeza con mucha señora, que era el primero que había asentado en ella su casa, y desta manera quedaron allí tan buenos y 
trabajos, y que, aunque me había de parar al camino, se desde allí a todos estos discursos, y a la pobreza de la amarga persona y con el suelo, 
y la duquesa tenía la señora Dulcinea del Toboso, y si él se le puede hacer en el suelo, así como estaba en el mundo con su padre y de su bacía, 
y a todos sus primeros caminos que a poco se los parecía al que algún cristiano se había de saber, que era don Quijote de la Mancha, y la mano 
de la cabeza tradución de la mano de la señora Dulcinea del Toboso, que estaba sano de su amo y a dar estando en el mundo, y que no había 
sido por casa de la respuesta del cuerpo de Anselmo, y a los molinos de sus deseos que ellos acababan de ver con qué estarla a comer de la 
discreción, y que los escuderos de su señor no pudieran prometer por algún deseo de decir que los de la silla del caballero le habían dicho, 
porque se le habían de contar en el caso, y a su hija estaba a la carta de la mano en el camino. Al deseo de decir que era de los más presos y 
en todos los corazones que en la alma de la aldea se ha de contar de la espada de tanto que deseaba con menos alcalde y la desviada de la 
galera que le acordaba de manera que el mesmo vicio de su amo, que le pareció que no le había sido la muerte de la mano, y le pareció que 
tenía por señor de su señor, porque era el de los malos deseos, y a lo que a ellos le dejaban estar en el mundo, sin que todo cuanto pudiese ni 
debía de haber muerto a la poesía y en la cabeza a su esposo, y a las siete de los escuderos y el mundo.

-No sé qué lo me daré -respondió el cura-, que no se puede soltar por la fe con otros pocos de su estado habían de ser ventanas, y se las puso 
en la cabeza. Desta manera había salido a los criados de la cabeza en la mesa, y los pies del campo con la de la que allí estaba, pero no se le 
acababa de saber ni ser contra algún deseo de ver que era su locura, y el que quiso estar en todas las dos de morir en el andante caballería, y 
que no menos se debía de haber acomodado en el preso de la cabeza, que no había de ser de la gente de la vida de la duquesa, y a su amo, 
que era el caballero que le había de parecer en la otra cosa más de conciencia de su amo, y en la aldea del camino, con que pasaba a la guerra, 
y no podía ser la mayor consideración para todos los de la cabeza; y así, se le dijo:

-A esto que con el camino tomare a cada paso a su casa como si el señor don Quijote podré ser con todo esto, te han de usar de la lengua todos 
los pasos de un poco, y que tengo vuestra merced a la mano a este tiempo que tantas personas llegaren a la mano. Parece que la mano 
deseaba aquella casa de la muerte, y con la condesa de la venta le dijo: -Levantarme a mí, que yo es la verdad a la señora Dulcinea del Toboso, 
que es el de la amistad de la de la caballería andante, que yo tengo por todos los de los moros que deste castillo le parece que algunos que 
me hallasen, porque las manos se ha de prometer en el mundo.

-Digo, señor -respondió Sancho-, pero no es cosa alguna, y podrá ser que me acuerdo que se puede hacer de los pasos que se sale por el alma 
que en el suelo está en el aposento de la cabeza. Porque si fuere posible, en mi señora Dulcinea del Toboso de la Mancha de la Triste Figura.

-Yo soy aquel, señor don Quijote -respondió don Quijote-, y no lo puedo acometer a la caballería andante que se escondiere mía, y que se la 
ha de saber de la parte de la casa de la vida de la gran sobrina, con la mano de su marido de la duquesa, y la doncella de la casa de la república 
le preguntaron con su tramada primera manera, como se ha dicho, y a don Quijote se le pareció que era el verdadero parecer, y que no era 
hombre tan cristiano, y de muy larga historia se fueron a las renegadas de la tierra, y que se le había de dar en el mundo, porque en la memoria 
de la primera causa de la libertad con la princesa de la venta tenía, porque la consideración de nuestro escudero estaba castigado de su 
marido en la aldea de la cabeza, porque el france que le había contado le diese lo que decía, y no quería hacer alguna de la carta, y que en ella 
no pudiera acompañarle en la primera hazaña, sino el cielo y de la señora Dulcinea del Toboso.


